
 

EL      ESTOFADO     

DEL    LOBO 



  

Había una vez un lobo al que le gustaba comer más que cualquier otra cosa 
  

en el mundo.  Apenas terminaba una comida empezaba a pensar en la próxima 
  

HABÍA  UNA VEZ  UN   LOBO  AL  QUE  LE  GUSTABA COMER   MÁS  QUE  

CUALQUIER OTRA  COSA 



  

Un día al lobo le dio antojo  
  

de estofado de pollo.  Pasó el 
  

día en el bosque buscando un 
  

pollo apetitoso, y finalmente 
  

vio una gallina. 
  

“¡Ah! Es justo lo que necesito”. 
  

UN  DÍA  AL   LOBO  LE  DIÓ 

ANTOJO   DE    ESTOFADO 

DE  POLLO. 

PASÓ   EL    DÍA   EN   EL 

BOSQUE   BUSCANDO  UN 

POLLO   APETITOSO,   Y 

FINALMENTE   VIÓ    UNA 

GALLINA. 

“¡AH!  ES  JUSTO   LO  QUE 

NECESITO” 



  

El lobo acechó a su presa 
  

hasta que la tuvo cerca, pero 
  

cuando ya la iba a agarrar... 
  

EL  LOBO   ACECHÓ   A  SU  

PRESA   HASTA  QUE  LA  

TUVO   CERCA,  PERO  

CUANDO  YA LA  IBA  A   

AGARRAR… 



  

Se le ocurrió otra idea. 
  

“Si hubiera forma de engordar 
  

esta ave un poco más, tendría 
  

más carne para comer”, se dijo. 
  

SE   LE   OCURRIÓ  OTRA  IDEA.  

“SI  HUBIERA  FORMA  DE  

ENGORDAR  ESA  AVE  UN 

POCO  MÁS,  TENDRÍA  MÁS  

CARNE PARA  COMER”, SE  

DIJO. 



  

El lobo corrió a casa y se 
  

Puso a cocinar. 
  

EL   LOBO   CORRIÓ   A   SU   

CASA  Y SE  PUSO  A 

COCINAR. 



  

Primero hizo cien deliciosos 
  

panqueques, y por la noche los 
  

dejó en la puerta de la casa de la 
  

gallina. 
  

- Come bien, gallinita querida. 
  

¡Ponte gorda y sabrosa para mi 
  

Estofado! 
  

PRIMERO,  HIZO    CIEN 

DELICIOSOS  PANQUEQUES,   Y 

POR  LA  NOCHE   LOS  DEJÓ  EN  

LA  PUERTA  DE   LA   CASA  DE  

LA   GALLINA. 

-COME   BIEN,   GALLINITA  

QUERIDA.   ¡PONTE  GORDA   Y 

SABROSA   PARA   MI 

ESTOFADO! 



  

La noche siguiente le llevó a 
  

la gallina cien apetitosas 
  

rosquillas.   - Come bien, gallinita 
  

mía.  ¡Ponte gorda y sabrosa para 
  

mi estofado!   - 
  se dijo 

  

LA   NOCHE   SIGUIENTE,  LE 

LLEVÓ  A  LA  GALLINA  CIEN  

APETITOSAS   ROSQUILLAS. 

-COME   BIEN,  GALLINITA  MÍA. 

¡PONTE   GORDA  Y SABROSA  

PARA   MI  ESTOFADO! -LE  DIJO. 



  

Al día siguiente le llevó un apetitoso 
  

Pastel que pesaba más de cien kilos, 
  

Y relamiéndose se dijo: 
  

- Come bien, gallinita linda. 
  

¡Ponte gorda y sabrosa para mi 
  

Estofado! 
  

AL  DÍA  SIGUIENTE,  LE   LLEVÓ  

UN  APETITOSO  PASTEL   QUE  

PESABA  MÁS  DE  CIEN  KILOS,   

Y   RELAMIÉNDOSE  LE  DIJO: 

-COME   BIEN,  GALLINITA 

LINDA. 

¡PONTE   GORDA  Y   SABROSA 

PARA   MI   ESTOFADO! 



  

Por fin llegó la noche que el  
  

lobo había estado esperando. 
  

puso una olla enorme al fuego 
  

y salió alegremente a buscar su 
  

comida. 
  

POR  FIN   LLEGÓ   LA  NOCHE 

QUE  EL  LOBO HABÍA   

ESTADO  ESPERANDO. 

PUSO  UNA  OLLA  ENORME 

AL   FUEGO  Y   SALIÓ 

ALEGREMENTE   A   BUSCAR 

SU   COMIDA. 



  

“Esa gallinita debe estar tan 
  

gorda como un balón”, pensó. 
  

“Voy a verla”.  Pero apenas se  
  

asomó a espiar por el ojo de la 
  

cerradura... 
  

“ESA  GALLINITA  DEBE  

ESTAR  TAN  GORDA  COMO  

UN BALÓN”, PENSÓ. 

“VOY  A  VERLA”.  PERO  

APENAS   SE   ASOMÓ  A  

ESPIAR  POR  EL  OJO   DE  LA  

CERRADURA… 



  

La puerta se abrió y la gallina 
  

cacareó:   - ¡Ah! ¡Así que era 
  

usted, señor lobo! 
  

LA  PUERTA  SE  ABRIÓ   Y   LA  

GALLINA  CACAREÓ:  -¡AH!   ¡ASÍ  

QUE   ERA  USTED,   SEÑOR  LOBO! 



  

- ¡Niños, niños! Los panqueques, 
  

las rosquillas y ese exquisito  
  

pastel no eran un regalo del  
  

Niño Dios.  Los trajo el tío lobo. 
  

-¡NIÑOS,  NIÑOS!  LOS  

PANQUEQUES,  LAS   

ROSQUILLAS   Y   ESE  

EXQUISITO  PASTEL  NO  

ERAN   UN   REGALO   DEL 

NIÑO  DIOS. 

LOS  TRAJO  EL  TÍO  LOBO. 



  

Los pollitos agradecidos, saltaron 
  

sobre el lobo y le dieron cien besitos. 
  

- ¡Gracias, gracias, tío lobo! ¡Eres el 
  

mejor cocinero del mundo! 
  

LOS   POLLITOS   AGRADECIDOS, 

SALTARON   SOBRE   EL  LOBO  Y 

LE  DIERON   CIEN   BESITOS. 

-¡GRACIAS,  GRACIAS, TÍO   LOBO! 

¡ERES   EL   MEJOR   COCINERO  

DEL   MUNDO! 



 

El tío lobo no comió estofado esa 
  

noche, pero mamá gallina le  
  

preparó una cena deliciosa. 
  

“No he comido estofado de pollo, 
  

pero he hecho felices a los  
  

pequeñuelos”,  pensó mientras  
  

volvía a casa.  “Tal vez mañana 
  

les prepare cien apetitosas galletitas 
  

EL  TÍO  LOBO  NO   COMIÓ  

ESTOFADO   ESA   NOCHE,   PERO 

MAMÁ   GALLINA   LE   PREPARÓ 

UNA  CENA   DELICIOSA.  “NO   HE  

COMIDO   ESTOFADO   DE   POLLO, 

PERO    HE   HECHO  FELICES   A   

LOS   PEQUEÑUELOS”,   PENSÓ  

MIENTRAS  VOLVÍA   A  CASA.  “ TAL 

VEZ   MAÑANA,  LES   PREPARE  

CIEN   APETITOSAS  GALLETITAS”. 

FIN 


